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Solemnidad de Jesucristo Rey del Universo     La fe vence al miedo y al pecado     24-11-24                               

 

1.- Comentario a las lecturas. Una de las muchas cosas que sorprenden en la actitud de 

Jesús en la Pasión, a parte de su gran misericordia y caridad con sus enemigos, 

aceptación de la voluntad de Dios, paciencia en los terribles sufrimientos que padeció 

de todo tipo etc. es, su gran señorío. Me explico: En todo momento controla la situación. 

Esto lo vemos, por ejemplo, cuando los judíos van a prenderlo en el Huerto de los olivos 

donde Él, antes de que digan nada, les pregunta: “¿A quién buscáis?” Y añade: “Si me 
buscáis a mí, dejad marchad a estos” (Jn 18, 4ss).  O cuando le dice a Pedro que hiere al 

siervo del Sumo Sacerdote para defender a su Maestro: “Vuelve la espada a la vaina” (Jn 

18, 11). Hablo de esto porque en el evangelio de este domingo descubrimos admirados 

a un Hombre que no tiene miedo a la muerte. La prueba es que no se deja impresionar 

por la autoridad de aquel que tenía en sus manos el salvarlo de la tortura y muerte más 

atroz que les esperaban a los que eran condenados en la cruz y, por eso, al preguntarle 

Pilatos si era rey le responde con toda naturalidad: “Tú lo dices, soy rey”.  
El Rey, en tiempos pasados (no como se entiende ahora) era aquel que ostentaba todos 

los poderes del estado, o sea, el legislativo, ejecutivo y judicial. Era el jefe supremo al 

que obedecían todos y, como dice Jesucristo en otra parte de los evangelios: gobernaba 

tiranizando y oprimiendo a sus súbditos (Mt 20, 25). Pero Jesucristo inaugura una nueva 

forma de ejercer el poder que no es buscando el poder como un fin, sino como un medio 

para servir a todos, buscando el bien de todos. 

Pero hay otra clase de poder que Jesús vino también a traer a los hombres que es el más 

importante porque es el que te da la verdadera libertad, que es el de dominar nuestros 

bajos instintos y pecados, o sea, el que nos hace vencedores de la tiranía del mundo, el 

demonio y la carne. Ese poder lo recibimos en nuestro bautismo. Todos los bautizados 

son reyes en Cristo. No son esclavos de nadie. Nadie puede imponerles su dictado y 

mandar sobre ellos. Son capaces de realizar la obra de Cristo, en él y con él porque en 

Cristo todos somos "uno", con su mismo poder de amor y servicio mutuo. 

Este es el poder que recibieron los apóstoles y que les lanzó al mundo para sufrir y morir 

por Cristo y es el que el Señor nos quiere dar a nosotros para que no caigamos buscando 

la gloria y los placeres del mundo y para que no nos domine el miedo y la desesperanza 
ante las dificultades de la vida. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿A qué tienes miedo? ¿Al futuro, a la muerte, a la 

condenación…?; 2º Qué crees que al día de hoy más te esclaviza? ¿los afectos, la carne, 

los bienes materiales, el deseo de Ser…?  
3.- Para meditar. ¡Oh Cristo, Tú eres mi Rey! Dame un corazón… Magnánimo en el sufrimiento: 

verdadero soldado tuyo ante mi cruz, verdadero Cireneo para las cruces de los demás. 

Magnánimo con el mundo: perdonando sus pequeñeces, pero no cediendo en nada a sus 

máximas. Magnánimo con los hombres: leal con todos, más sacrificado por los humildes y por 

los pequeños, celoso por arrastrar hacia Ti a todos los que me aman. Magnánimo con mis 

superiores: viendo en su autoridad la belleza de tu Rostro, que me fascina. Magnánimo conmigo 

mismo: jamás replegado sobre mí, siempre apoyado en Ti… y orgulloso de vivir para servirte”.  


